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Con la indiferencia de algunos y la preocupación de otros, la socie​dad argentina asiste, quizá sin to​mar plena conciencia, al desarro​llo del “brote de pobreza”, un cua​dro similar al “brote de locura” pero en franjas que trascienden la cuestión psicológica o individual para ingresar de lleno en el marco social.

Cuando una persona pierde el trabajo, si no lo recupera en poco tiempo se ve privada también de la vivienda, porque no puede pagar el alquiler o porque en la pensión han dejado de fiarle. Queda en la calle. Le crece la barba. Se le arruina la ropa al tener que dor​mir en cualquier lugar y no tiene dónde higienizarse

El ciclo prosigue. Con esa apa​riencia es casi imposible conseguir trabajo. Camina todo el día. Pade​ce hambre. Se moja cuando llueve. Se le rompen los zapatos y sufre un edema de piel. Sucio, barbudo, casi harapiento y con los pies lastima​dos.

Ese hombre —prevalece en cantidad sobre las mujeres, aun​que éstas aumentan día a día— es una víctima del “brote de la pobre​za”.

Ya en ese momento es también un marginado social y tiene tres grandes enemigos: el primero es el hambre; otro es el trío y el tercero, la angustia. La terapia es una sola para las tres cosas y, para mejor, barata: lo que nosotros llamamos el “diván de los pobres”, la botella de tinto.

Al principio, con el alcohol re​suelve el frío, el hambre y la an​gustia, pero eso termina por dejarlo ‘‘pegado’’ en su nuevo hábitat o puente, porque, en general lo inmoviliza.

Ha llegado ya al equivalente del estado de delirio de un loco, pero su enfermedad no está en la psiquis, sino en su expulsión de la sociedad, víctima avanzada del brote de pobreza.

El hogar para indigentes en la vía pública Félix Lora, que depende de la Municipalidad de Buenos Aires, alberga a un centenar de marginados y concentra su intento de recuperación en aquellos que se encuentran en las etapas medias del deterioro.

Algunos, ya encadenados por el alcoholismo, son casi insalvables porque su rehabilitación laboral es prácticamente imposible. En el otro extremo, los que recién co​mienzan el proceso cuando se que​dan sin trabajo, constituyen un problema para Ubaldini ya que, en esas condiciones, hay dos millo​nes de personas en el país.

Además, el recién desocupado tiene, al principio, cierta protec​ción, pero una vez que su aparien​cia personal decae, con barba de cuatro días, el pantalón sucio y problemas para caminar, percibe el rechazo y entra en el área del no retorno.

Los que están en esas condicio​nes son los que reciben la atención del Lora, que concentra sus esfuer​zos en aquellos casos que pueden redundar en mejores resultados. Como en los hospitales, cuando ocurre una tragedia se atiende en último turno a los más graves, aunque parezca paradójico, ya que a las víctimas de una hemorragia leve se las puede recuperar rápida​mente y evitar complicaciones

Los “clientes” del instituto aflu​yen en grupos o recomendados por alguno de los internos. De su exis​tencia solo se sabe en los tradicionales aguantaderos de marginales que hay en la Capital.

Debajo de la autopista suelen refugiarse los solitarios, mientras que los más gregarios prefieren la estación del subterráneo, en Constitución, donde pueden pasar la noche con “calefacción”, hasta que las razzias policiales, a veces con violencia innecesaria, los expulsan.

Otros reductos están en la zona de la Facultad de Agronomía; en los grandes baldíos y en muchos casos en las cercanías de estacio​nes ferroviarias, donde nunca fal​tan chapas y maderas de cajón pa​ra improvisar un techo.

Hubo quienes prefirieron la Re​coleta, frente a La Biela, pero las protestas obligaron a llevarlos al Lora porque “afeaban” la vista, como si los que pululan por Bera​zategui, Villa Soldatí o Constitu​ción —un barrio que “no importa tanto porque está en el Sur y lleno de obreros”— no provocaran simi​lar reacción “estética”.

Desde el punto de vista del com​portamiento, los pobladores del Lora parecen ser una suerte de anarquistas románticos que pue​den convivir sin conflicto con la propiedad privada. Son los últimos gauchos. Tipos que no son delin​cuentes. Simplemente son pobres. Uno de ellos lo definió con clari​dad: “Nosotros no estamos mal de la cabeza, director: somos locos del bolsillo”.

Con ellos es posible la propuesta del instituto que alienta una convi​vencia interna basada en la demo​cracia, la justicia y la solidaridad.

La experiencia de éstos siete meses de gestión indica que los in​ternos resuelven, en parte, su pro​blema en un plazo que no supera los tres meses. Ya sea porque con​siguen una “changa” o recuperan plenamente la salud y se sienten en condiciones de salir a pelear por la subsistencia. Otros, los menos, se van por indisciplina.

Una forma de egreso posible y deseada es la constitución de pe​queñas cooperativas de trabajo, constituidas por diez marginados, quienes se dedican a realizar labo​res de pintura de “brocha gorda” o de plomería.

La propuesta, que reconoce co​mo antecedente a El Bancadero, una comunidad de asistencia psi​cológica sostenida con sus propios medios, permite el intento de rein​sertar a los sectores periféricos al aparato productivo y se convierte en una salida..

Se trata solo de uno de los me​canismos posibles, que debería ser enriquecido con aportes multidis​ciplinarios a poco que la sociedad advierta el crecimiento de la mar​ginalidad social-.

La apertura de la sociedad per​mitirá descubrir la verdadera magnitud del problema y arbitrar los mecanismos de prevención para evitar consecuencias tales como las que ya se pueden apreciar en ciudades de Brasil. En San Pablo, por ejemplo, todos los días, des​pués de las seis de la tarde, alrededor de veinte mil marginales convergen sobre la ciudad desde las favelas y roban el equivalente al valor de una fábrica por noche. Es como si se produjera una expropiación, una revolución social provocada por la pobreza y la desesperación, que genera recursos alternativos, transgrediendo la ley.

En la Argentina de hoy es ínfi​ma la atención que se le otorga al crecimiento de los marginados so​ciales y la mayoría de ellos quedan abandonados a su suerte, con la tentación Inmediata del alcoholis​mo, de la delincuencia, el tráfico de drogas o el comercio sexual.

Las sociedades desarrolladas, en cambio, han implementado me​canismos de rescate, el Social Se​curity, en Estados Unidos, que ga​rantiza alojamiento y alimenta​ción a los desocupados.

Son conscientes allí de que los marginados desatendidos son di​namita y algún día pueden esta​llar, como lo hacen en San Pablo o como puede llegar a suceder en Buenos Aires.-
